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rrrresumenesumenesumenesumen 
La autora plantea que estudiar filosofía siempre es provechoso, no importa la carrera que 
se siga. Su estudio ayuda a desarrollar habilidades muy importantes en el mundo empre- 
sarial  de hoy. Necesitamos   pensar con   una  postura  crítica,  buscar   pautas   de  conducta 
y situarnos en el  mundo  de hoy  para abrirnos  camino en la  vida. Todo el  mundo  tiene 
una filosofía de la vida pero pocos gozan el privilegio o el tiempo libre para reflexionar y 
ampliar este conocimiento. 
ddddescriptores:escriptores:escriptores:escriptores:    filosofía, estudio, reflexión. 

 
aaaabstractbstractbstractbstract 
The author state that the study of philosophical matters is always fruitful no matter what 
career is anyone following. Its study develops important skills in the present entrepreneur 
world. We need    to think  in  a  critical  way, look    for  new strategies  in   our  behaviour     in 
order to open up different paths in the building of our lives. Every one has a philosophy 
of live but only a few can enjoy the chance of dedicating part of their time to think and 
improve its knowledge. 
ddddescriptors:escriptors:escriptors:escriptors:    philosophical, study, reflextion. 

 
oy, la  gente    tiende     a  enfatizar   el  factor   comercial de  la  educa- 
ción    universitaria,  con sólo  una    mirada   a  las  carreras que    se 
imparten  en  las  universidades   privadas  de  nuestro  país nos   da- 

mos   cuenta   de  este  hecho.    Pocas    son   las  que imparte    alguna    carrera  de 
otra área y  raramente en el campo de las letras o la filosofía. Sería un 
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error, obviamente, pensar que esto es lo único, o que debería ser lo único, 
que exista en las universidades y empujar a la universidad pública por este 
camino;   sin embargo,  los  futuros estudiantes     –y sus padres–  puede  que  se 
pregunten  cómo   se   relaciona     la  filosofía  con el  factor  comercial      al  que 
consideran importante para el trabajo en el futuro de sus hijos. 

En algunos  colegios  y en  las  universidades estatales  los  estudiantes 
llevan   cursos   de   filosofía. Algunos    padres  lo saben,   pero se  preguntan: 
¿Para qué  les  va   a  servir  estudiar   filosofía?  Si  “comerciabilidad” significa 
aprender qué es lo que lo hace a un candidato atractivo para un empleo, la 
filosofía tiene mucho que ofrecer. No hay duda de que una educación en 
negocios, comercio, finanzas, “marketing” o economía, proporciona habi- 
lidades y herramientas prácticas para lograr el primer empleo. La filosofía 
no hace énfasis en tales destrezas, pero proporciona el ambiente ideal para 
que los estudiantes desarrollen las habilidades de las que dependen aque- 
llas. La   filosofía  contribuye  a  pensar, analizar  y  comunicar las  ideas   con 
claridad, lo que es aplicable en la vida laboral. 

La filosofía, también, ayuda a formar y defender una opinión, lo que 
es una habilidad valiosa. Y la filosofía es una práctica que ayuda a madurar 
a través de la educación. Todas estas características y habilidades son im- 
portantes –de hecho, esenciales–, si se quiere tener buenas perspectivas de 
empleo, y, por supuesto, si quiere ser una persona bien educada, madura y 
con claridad de ideas. No todos están de acuerdo con que la filosofía sea la 
ruta correcta para alcanzar el éxito en el mundo del trabajo, pero muchos 
expertos argumentan que una educación bien balanceada es la mejor base 
para una buena carrera y obtener un buen empleo. 

Puede ser que el liderazgo y el éxito dependan de habilidades que son 
más generales, menos orientadas a un tipo concreto de trabajo. Sin embar- 
go, pensar con lógica, analizar críticamente, ser capaz de comunicarse con 
orden y precisión, ya sea oralmente y por escrito, son cualidades que puede 
aporta el conocimiento filosófico. 

Pero  la crecientemente    competitividad   de  la economía  mundial 
exige  visión,   creatividad  y capacidad    analítica,  cualidades   que   son  mejor 
brindadas  por una  formación  humanística.   Primero las  habilidades     inte- 
lectuales,  luego   el conocimiento     específico  que   se  necesita  para aplicar 
esas habilidades a los negocios. Y esta situación tendrá otro efecto: los es- 
tudiantes educados en las artes liberales serán personas con una formación 
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más completa, conocerán más acerca del mundo natural o de la historia de 
su cultura, y serán mejores a la hora de razonar sobre temas de moral o de 
política. Por lo menos, será un bonito efecto colateral. 

Sería un error, sin embargo, subestimar la importancia de las “ha- 
bilidades   intelectuales  generales”   en los  más   altos niveles   de   dirección 
empresarial. Ya  que  estas habilidades pueden  adquirirse a  través de la 
formación filosófica, sería una decisión “de negocios” inteligente tomar 
cursos de filosofía. 

Ya que la filosofía provee una fundamentación comprehensiva en el 
ámbito de pregrado, los graduados de un programa de filosofía tienen la po- 
sibilidad de seguir una gran variedad de carreras profesionales. Algunas de 
estas carreras son: leyes, dirección de empresas, medicina, ética aplicada, 
política, educación, arte  y  estética,    periodismo,     religión y cultura, socio- 
logía, etc. Ciertos estudiantes de filosofía deciden continuar su formación 
(una    maestría  o  doctorado),  y como   resultado,     llegan   a  estar  calificados 
para enseñar en la universidad. 

Como siempre,  la  filosofía  está   presente     en la sociedad     y  filosofar 
significa tomar posición   de nosotros  mismos,    nos  ayuda  a entender   este 
mundo separado   y desequilibrado.    La  filosofía  no  rompe los nexos con  la 
vida cotidiana; se alimenta de preocupaciones, dudas, aspiraciones que se 
generan en ella, y que ella se encarga muchas veces de esclarecer, analizar o 
fundamentar. 

No proponemos un estudio de la filosofía ornamental-recreativa, ni 
como instrumento, ofrecida a la sociedad en general como un objeto más 
de consumo, sino como una forma de habilitar espacios para quienes están 
a favor de la moral, por el conocimiento de lo real y por el cuestionamien- 
to de lo global, cuando este no está favor de la persona. 

Estudiar   filosofía consiste,   más  que  buscar  definiciones   filosóficas 
sobre conceptos    que   los  grandes    pensadores     han   intentado    aclarar, en   la 
aplicación de  la  razón   para   la  resolución de  conflictos. De este  modo,   su 
estudio puede ser un colchón social que nos aleja de la anestesia social y 
las existencias alienadas en nuestra sociedad. 

De alguna forma la filosofía desde sus orígenes ha aparecido más cer- 
cana a la vida que cualquier otra disciplina humana. No queremos hacer 
mención a  la ya  sabida    actitud  humana      de   querer   explicarse   todo,  que 
algunos  entienden    como    petulancia de  los  filósofos;  sino que  se refiere  a 
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que los   filósofos    al  realizar  sus  investigaciones    (incluso    aquellas  que   pa- 
recen   enormes    edificios  conceptuales) partieron  de  dudas   radicales,  que 
afectaban     la  situación     que   les tocaba   vivir. De alguna    forma   la  historia 
de la filosofía es el intento desesperado de los seres humanos que querían 
alcanzar una estabilidad (o creencia) con la cual comprender la vida. 

Nuestro   lenguaje   cotidiano   está repleto de expresiones cuyos sig- 
nificado  y análisis podrían   considerarse  el objeto   de  estudio   de  la in- 
mensa mayoría de los libros que pueblan la historia de la filosofía.  Cuan- 
do  Platón  escribe  sus  Diálogos  y recoge las enseñanzas de Sócrates no 
hace   sino   intentar dar una   respuesta  a  cuestiones   como las  planteadas 
implícitamente en estas expresiones coloquiales, y  lo mismo se  puede 
decir de las corrientes básicas que recorren la historia del pensamiento 
–empirismo, racionalismo, idealismo, existencialismo...– con  sus más 
célebres representantes –Aristóteles, Descartes, Kant, Hegel, Marx, 
Nietzsche, Sartre. 

Si procuramos entender las líneas generales que vertebran la histo- 
ria de la filosofía; si por un momento todos –profesores, alumnos, funcio- 
narios,  aficionados,   legos y eruditos–   dejásemos   a un   lado  los dolores  de 
cabeza que  suele   producir     el  esfuerzo   por   recordar, explicar   y  difundir   las 
expresiones literales  de tal  o  cual pensador    en  una  u  otra  de  sus obras;  si 
los profesionales que se dedican a la filosofía fueran bondadosos y abando- 
naran momentáneamente la manía de citar muchos nombres de filósofos y 
muy    difíciles  de   pronunciar, quizá  llegaríamos a  ver que   la  historia  del 
pensamiento   siempre se ha ocupado   de  las  mismas   cuestiones,   y que   las 
respuestas han ido cambiando de presentación, pero no se han diferencia- 
do en exceso las unas de las otras. 

 
Perdiendo    el miedo    a  lo  desconocido, desmitificando     el farragoso 

discurso   de  los iniciados,    llegaríamos  a  la  conclusión de que  el  lenguaje 
filosófico es, simplemente, una herramienta que se ha ido mostrando útil 
para poder hablar de las cuestiones que ocupan a los pensadores, las cuales 
más allá  de  observaciones     eruditas  que   a  veces    parecen    exégesis   hagio- 
gráfica se resumen  en  unos  cuantos  temas que  se nos  antojan comunes    y 
familiares  a  todos: qué  son  las  cosas, cómo  es  el mundo,   quiénes somos 
nosotros, por qué actuamos, cómo podemos ampliar nuestro conocimien- 
to, hacia dónde dirigimos nuestras vidas, cómo saber más y mejor sobre lo 
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que nos rodea, por qué nuestra vida es como es, ¿se puede cambiar nuestro 
momento histórico?, ¿cómo? 

Estas cuestiones   –a veces   desdeñadas     en   nombre    del “eso no  tiene 
nada que ver conmigo y no me sirve para nada”– son lapsos, que se desli- 
zan   entre   las  palabras   y  expresiones    de  nuestro  lenguaje  cotidiano,    y con 
las respuestas que consciente o inconscientemente les damos nos creamos 
una visión del mundo y de nosotros mismos, una “filosofía” que constituye 
la base    ideológica     sobre   la que   fundamentamos    nuestros  pasos.   Por  tan- 
to, pensar que la filosofía está alejada de nuestra realidad cotidiana es un 
error que sólo puede proceder de la falta de conocimiento propio o de una 
enseñanza   académica   que   no  ha sido  capaz  de  separar   la  paja   del   trigo  y 
que se ha ocupado más de guardar la puerta de entrada del club de los “ilu- 
minados”     que   de  difundir generosamente    los  beneficios    del  pensamiento 
para convertirnos en seres más sabios, más críticos y, en algún momento de 
nuestras vidas y en la medida de lo posible, con más autonomía personal. 

En cuanto a lo individual, la filosofía sirve para adquirir habilidades 
cognitivas   ligadas al  pensamiento abstracto    y  eso   luego    trae  aparejado     el 
placer por el saber. Colectivamente, la filosofía sirve para criticar, revisar o 
consolidar las distintas racionalidades de la vida social, y allí la filosofía se 
encuentra en pie de igualdad con otras disciplinas. No creo que se pueda 
dar un punto de vista fuera de lo social y tampoco dar una visión de la to- 
talidad. Su aporte es, más bien, una metodología  de análisis antes que un 
pensamiento sustantivo. 

El punto es que desde que existe la filosofía quienes no la practican 
se  preguntan    para  qué   sirve  o,  más bien,  hacen explícita  su  sospecha    de 
que   para nada   sirve.  Quizá haya algo muy sensato en esa sospecha, consi- 
derando  que  desde  hace veintiséis    siglos   los  filósofos  vienen proponiendo 
sistemas, teorías, doctrinas, hipótesis o dogmas acerca de las cuestiones más 
variadas –¿qué es el “hombre” o sea el “ser humano”?, ¿por qué hay universo 
y no “nada”?,  ¿existe dios?,   ¿cuál  es la  relación     entre    el  lenguaje  y la  reali- 
dad?, ¿cómo hacer   justicia?–    sin   resolver  definitivamente  ninguna    o  pocas 
de estas peguntas. Debería llamarnos la atención, que “a pesar de tratarse 
de discusiones interminables sobre problemas sin solución”, el interés por la 
filosofía no ha desaparecido nunca y el interés hacia ella sigue vigente. 

En todo caso, la  pregunta  por la  utilidad     de la  filosofía   no puede en- 
tenderse de una única manera. “Para qué sirve” se dice en muchos sentidos. 
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Puede ser una pregunta retórica –que ya presupone una respuesta negati- 
va–, una pregunta ingenua –por ejemplo, la de un padre preocupado por- 
que su hijo acaba de anotarse en la carrera de filosofía–, una pregunta de- 
cepcionada –la de un profesor o un investigador con crisis de identidad–, o 
una pregunta que tiene la expectativa de encontrar en las respuestas apo- 
logéticas un nuevo sentido     para   encarar     la  propia     tarea  o la  propia     vida. 
Pero  algunas veces,   es  la  propia    filosofía  la  que   se  formula  esa pregunta; 
entonces es posible que de esa reflexión surja una transformación fructífera o 
una revolución en el modo de pensar y de actuar de la disciplina. 

Ahora, si la gente se reía de la futilidad del estudio de Tales de Mi- 
leto, qué queda para la filosofía actual, que no es siquiera, como era en la 
Antigüedad, la suma del saber. No es ciencia, ni tecnología de aplicación 
puntual, ni tampoco teología. Pero, ¿sería deseable tener ciencia, técnica 
o teología sin una reflexión filosófica que examine críticamente sus supues- 
tos? La filosofía es un género de reflexión acerca de los fines y de los valo- 
res  que   orientan a un  sociedad. Se  supone  que reflexionar  sobre   por  qué 
invertir dinero en una investigación científica y no en otra, por ejemplo, 
nos ayuda a tomar decisiones Si la ciencia y la tecnología son medios para 
alcanzar ciertos fines, la filosofía es una reflexión acerca de esos fines y de 
su sentido. 

Es  justamente   entre estos  dos  extremos   –el  rigorismo  academicista, 
producto de  una  neurosis    narcisista,    y  el desdén    del que   no  quiere saber 
nada y sólo le interesa lo práctico, producto  del miedo a lo desconocido– 
donde debería situarse la enseñanza de la filosofía. 

El  objetivo  de  escuchar  y hablar, preguntar  y  responder, debatir  y, 
sobre todo, pensar cada uno y entre todos sobre los asuntos que nos afec- 
tan, aquellos que se refieren a nuestras propias vidas y de los que se puede 
disfrutar siempre  incluso  sin preparación   intelectual previa,  como ante 
cualquier bella melodía. Y para disfrutar de este ejercicio más y mejor, que 
desde la escuela se nos abran las puertas del discurso filosófico y para algu- 
nos el estudio de una carrera de filosofía. 

Para nosotros los profesores de filosofía, es importante, no sólo for- 
mar en el campo de la filosofía,  sino formar a los estudiantes en cuestio- 
nes ligadas al desarrollo de  sus campos profesionales y en la visión de su 
quehacer    profesional  que   se  encuentra   influenciado    por  la  filosofía,   ya 
que desde   sus orígenes ha aparecido más cercana a la vida que cualquier 

 
 

158158158158 
 
 
 
 



Margarit ¿Por qué estudiar filosofía? Praxis 60 - 2007 

 

 

 

 

otra disciplina humana. Lo que nos interesa, como profesores de filosofía 
es formar personar con una visión integral, crítica y contextualizada de su 
quehacer profesional. 

Se pregunta Jaime  de  Yraolagoitia1: “¿Cuál es   la  mejor    carrera  que 
hoy en día se puede estudiar? Sin lugar a dudas, la mejor carrera es Filosofía 
Pura y, luego,     si  se  tiene    tiempo     y  dinero,     estudiar    cualquier     otra  carrera 
que   nos   permita  ganarnos   la  vida (conseguir dinero) de  otra forma   más 
cómoda y rápida”. 

Ejercitarse  en el  filosofar, no termina   sino   que   continua    a  lo largo 
de la vida. Mientras más se ejerce más se le disfruta y abre nuevas puertas. 
Genera     nuevas    formas   mentales    alternativas  y  más  adecuadas   a nuestras 
necesidades y, si  queremos aportar   algo   al  resto  del   mundo sólo podemos 
hacerlo  desde   nosotros  mismos,    crítica  y  creativamente; el  pensamiento 
filosófico es un excelente campo para ello. 

En este mundo nuevo de pensamiento postmetafísico, el filósofo de 
la ética y la política debe preguntarse cuáles son los fundamentos intersub- 
jetivos de  las  normas que  nos  deben  regir  todos   los días.   La   crisis  del  re- 
lativismo cultural, del escepticismo moral, de la desorientación subjetiva 
es  efecto de  la  secularización que   trae  la  modernización, y este hecho   no 
produce siempre progreso. También produce el terror al progreso, a la mo- 
dernización de las relaciones sociales y a la secularización de la sociedad, 
que está  en la  base de  todo fundamentalismo. En este  marco,    el  filósofo 
puede aportar una visión crítica porque al tener en cuenta el deber ser, no 
intenta rever el pasado sino abrir el horizonte de las expectativas. 

A la pregunta de por qué filosofar hay, que responder con otra pre- 
gunta: ¿cómo no filosofar? La posible inutilidad de la filosofía es parte de su 

 
 

1    Jaime de Yraolagoitia Robledo (1965-2006). 
Filósofo, escritor español y experto en nuevas tecnologías, fue uno de los pioneros de Internet en España y 
uno de los fundadores del portal Terra. 
Licenciado en  Filosofía  Pura   y  Máster   en Informática, dedicó     gran   parte  de   su  vida   a  promover     la In- 
formática personal e Internet compartiendo sus conocimientos a través de numerosos libros y artículos y 
mediante sus múltiples iniciativas en el seno del portal Terra, siempre con el objetivo principal de facilitar 
la utilización de los servicios a los usuarios. 
Como autor de literatura técnica cabe destacar sus libros sobre sistemas operativos para ordenadores per- 
sonales  fundamentados    sobre profundos  análisis y que aún en la  actualidad siguen  siendo   una  referencia. 
Su marcado estilo propio, claro, directo y accesible le convirtió en uno de los escritores de textos técnicos 
de habla hispana más leídos y reconocidos. 
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destino, y en ella radica también su utilidad, ya que la filosofía sirve para 
no hacer masa   con el  pensamiento sino ir  más allá  del pensamiento    que 
domina en los medios de comunicación, de la espontaneidad de la opinión 
de la calle, de las fórmulas masificadas. No se trata de instalar un elitismo 
del pensar sino de ejercer el pensamiento crítico, tanto en el universo per- 
sonal como en el colectivo 

Algunos piensan que  la  filosofía   puede     y  debe    contribuir   a  la  so- 
lución   de  problemas   morales,  psicológicos,    científicos, políticos,  y que   si 
no lo hace,   es  sólo  un juego   frívolo.  A nuestro entender  no  es correcto. 
Si  partimos  que   en   dos  mil quinientos   años   la  filosofía  occidental no  ha 
podido resolver ninguno de sus  propios   problemas    y siendo    así es  dudoso 
que   pueda   solucionar problemas  ajenos.  Desde    luego,  uno   puede   dar por 
buena una teoría filosófica que tenga respuestas para todos los problemas, y 
esto es lo que hacen los que dicen aplicar la filosofía. Sin embargo, esta 
ausencia de capacidad de cambio de la realidad es propia de su condición 
de conocimiento general y su preocupación 

Kart Marx, graduado en filosofía con una tesis doctoral sobre el ato- 
mismo    de  Demócrito,     escribió en  su madurez: “Los   filósofos  se  han   limi- 
tado   a  interpretar  el mundo  de distintos modos;  de lo que   se  trata  es de 
transformarlo”. 

Con esta sentencia subrayó lo que ya era un lugar común desde tiem- 
pos  antiguos: los  filósofos  “interpretan”, en  cambio   la  actuación    sobre  la 
realidad social y política –incluido todo intento de transformación– es in- 
cumbencia de otros sabios: economistas, sociólogos, politólogos. Pero hoy, 
al parecer, muchos filósofos reclaman un lugar más protagónico y activo en 
la vida pública 

La pregunta por la utilidad de la filosofía equivale a cuestionarse para 
qué sirve estudiar. O también, ¿cómo se restauran los valores trabajo y del 
estudio cuando ya nadie cree en ellos? A todos quienes nos dedicamos a la 
filosofía  nos toca  enfrentar  esta cuestión:     ¿Tengo algo para ofrecer?  ¿Qué 
puedo ofrecer, como filósofo, al mercado productivo? ¿Puedo ofrecer algo 
más que  la  aspiración a convertirme en  un  asalariado  del  Estado?     Todos 
deberíamos hacernos estas preguntas, porque la investigación, como pro- 
fesión, está desapareciendo en el país 

En su República, Platón     trazó  una   extraordinaria alegoría:  los hom- 
bres –meciona allí– vivimos como encadenados en una caverna, y el que 
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logra desencadenarse y ver el sol –es decir, el filósofo que sabe que hay algo 
más bello, más verdadero y mejor que las tinieblas en las que está sumida 
la multitud– debe regresar a la oscuridad para llevar su noticia y persuadir 
a los demás de que lo sigan, aunque lo llamen loco o maldito. Las interpre- 
taciones    éticas  y  políticas  de   esta alegoría son   incontables,    pero  hay una 
enseñanza para los aspirantes a filósofos que sin duda la mantiene viva: la 
filosofía no servirá ni para la propia vida ni para la vida en común si no es, 
de algún modo, un placer dulce y un retorno arduo a la caverna. 

Para saber lo qué son las cosas y cuál es el sentido de su existencia es 
preciso enfocarlas desde una perspectiva que pueda alcanzar su propio ser y 
esencia. Lo cual podrá vislumbrarse si contemplamos las cosas –y en par- 
ticular al ser humano– desde todos los puntos de vista posibles. Entonces, 
una   vez  considerados     todos  los fenómenos    (aspectos)   a nuestro alcance, 
podremos aproximarnos al conocimiento de su naturaleza, es decir, de su 
esencia. Así llegamos a conocer a la persona como animal racional, como 
un ser que tiene mucho en común con los animales, pero que es infinita- 
mente más que un animal irracional. 

A esta conclusión sólo puede llegar una inteligencia que no se limita a 
ver, a palpar y a experimentar, sino que razona sobre los datos de la ex- 
periencia (lo físico) y saca conclusiones que la física no percibe, porque se 
refieren a realidades metafísicas; es decir, a realidades que son más íntimas a 
las  cosas que  sus propiedades  físicas  y  requieren,     para  ser desveladas,    la 
aplicación y ejercicio del intelecto. Esto es precisamente lo que compete a 
la filosofía y más concretamente a la antropología filosófica. En filosofía 
hacemos mucho caso de los datos que aportan las ciencias empíricas. Pero 
en todos ellos nos preguntamos: ¿qué es esto?, ¿cuál es su causa primera?, 
¿cuál es el sentido de su existencia? 

Por eso cabe adelantar que la filosofía es lo más vital que existe. Sí, 
para filosofar es necesario primero vivir y después lo demás. Pero para vivir 
conforme a la categoría y dignidad del ser humano es necesario saber por 
qué vivir y cómo conviene vivir dentro de las diversas opciones que se me 
presentan. 

La verdad del vivir, esto es, en síntesis, lo que ha interesado e inte- 
resa al filósofo; y es, en definitiva, lo que interesa a todos los que utilicen 
la  lógica   y  el  entendimiento. La  verdad: ¿qué   es  la verdad?,  ¿es  posible 
conocer   alguna verdad?,   ¿qué   verdad es posible conocer?   Son  cuestiones 
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netamente filosóficas. Se comprende que la filosofía sea el quehacer inte- 
lectual más   importante    para  vivir conforme    a la  categoría     y  dignidad  del 
ser humano. 

Ciertamente    hay filósofos  que   sólo parecen   ocuparse   de  problemas 
exclusivos de los filósofos y se desinteresan de todo lo que preocupa al ser 
humano corriente. Pero, los problemas de los filósofos y los problemas de 
los hombres y las mujeres están conectados, y es parte de la tarea de una 
filosofía responsable hallar la conexión. 

Todos tenemos nuestra teoría de la vida y del mundo, más o menos 
elaborada  y definida,   conforme    a la  cual   nos comportamos. Quizá hemos 
dedicado muy poco tiempo a reflexionar y a construir nuestra propia teoría 
de la vida, pero contamos siempre con alguna. 

Históricamente, el ser humano  ha  sentido la necesidad de respaldar 
con razones sus emociones, deseos, impulsos y acciones; y si no las encuentra 
y quiere seguir en la misma dirección de sus sentimientos, tiende a construir 
alguna teoría “válida”, que le tranquilice o acaso narcotice. Puede encerrarse 
en su subjetividad y negarse a reconocer la verdad de las cosas. 

La  seguridad íntima,  la  paz   interior   que ya  era  objeto   de preocupa- 
ción por parte de los antiguos filósofos griegos, no se obtiene más que por 
el  conocimiento metafísico de  la  realidad,     que  no  es de  carácter técnico. 
La técnica mantiene una elocuente amenaza a la supervivencia de la Hu- 
manidad, lo cual es una manifestación clarísima de su radical insuficiencia 
para resolver las cuestiones fundamentales de la existencia humana. 

Queremos saber no sólo cómo son las cosas y cómo se comportan, y 
cómo puedo aprovecharme de ellas de un modo inmediato, sino qué sen- 
tido tienen para mí; qué puedo esperar de ellas en último término. 

La persona práctica, en el uso corriente de la palabra, es la que sólo 
reconoce necesidades materiales, que comprende que el ser humano requie- 
re el alimento del cuerpo; pero olvida la necesidad de procurar un alimento 
al  espíritu.   Si todos   los individuos    vivieran  bien,    si  la  pobreza    y  la  enfer- 
medad hubiesen sido reducidas al mínimo posible, quedaría todavía mucho 
que hacer para producir una sociedad apreciable; y aún, en el actual mundo 
globalizado, los bienes del espíritu son tan importantes como los del cuerpo. 
El valor de la filosofía debe hallarse  exclusivamente entre  los  bienes  del 
espíritu, y sólo los que no son indiferentes a estos bienes pueden llegar a la 
persuasión de que estudiar filosofía no es perder el tiempo. 
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La persona que no tiene ningún barniz de filosofía, va por la vida pri- 
sionera   de   los prejuicios   que   derivan  del sentido  común,  de las  creencias 
habituales en su  tiempo   y en su  país,  y de  las  que   se  han   desarrollado en 
su espíritu sin la cooperación ni el consentimiento deliberado de su razón. 
Para este individuo el mundo tiende a hacerse preciso, definido, obvio; los 
objetos  habituales no le  suscitan problema  alguno,   y  las  posibilidades no 
familiares son desdeñosamente rechazadas. 

Desde el momento que empezamos a filosofar, hallamos, por el con- 
trario, que aun los objetos más ordinarios conducen a problemas a los cua- 
les sólo pueden dar respuestas incompletas. La filosofía, aunque incapaz de 
decirnos con certeza cuál es la verdadera respuesta a las dudas que suscitan, 
es capaz de sugerir diversas posibilidades que amplían nuestros pensamien- 
tos y nos   liberan de  la  tiranía   de la  costumbre. Así,  el  disminuir nuestro 
sentimiento     de   certeza sobre   lo que las  cosas son,  aumenta en  alto  grado 
nuestro conocimiento     de  lo  que pueden ser;   rechaza   el  dogmatismo    algo 
arrogante de los que no se han introducido  jamás en la región de la duda 
liberadora y guarda  vivaz  nuestro  sentido   de  la  admiración,  presentando 
los objetos familiares en un aspecto no familiar. 

La incertidumbre de la filosofía es, en una gran medida, más aparen- 
te que   real; los problemas    que   son   susceptibles   de  una   respuesta  precisa 
se han colocado en  las  ciencias,    mientras  que   sólo  los que no la  tienen 
actualmente quedan formando el residuo que denominamos filosofía. Ello 
hace que  la  filosofía  debe ser estudiada,     no por   las  respuestas concretas   a 
los problemas que plantea (puesto que, por lo general, ninguna respuesta 
precisa   puede     ser conocida   como   verdadera), sino  más  bien  por el  valor 
de los problemas mismos; porque éstos amplían nuestra concepción de lo 
posible, enriquecen nuestra imaginación intelectual y disminuyen la segu- 
ridad dogmática que cierra el espíritu a la investigación. 

Hay muchos problemas que, en los límites de lo que podemos ver, 
permanecerán    necesariamente  insolubles para el intelecto humano; sal- 
vo si  su poder  llega  a  ser  de un  orden totalmente   diferente  de   lo que es 
hoy. ¿Tiene el Universo una unidad de plan o designio, o es una fortuita 
conjunción de átomos? ¿Es la conciencia una parte del Universo que da 
la  esperanza  de  un  crecimiento  indefinido  de  la  sabiduría,  o  es un  acci- 
dente transitorio de un pequeño  planeta en el cual la vida acabará por 
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hacerse imposible?   ¿El bien o el mal son de importancia para el Univer- 
so, o solamente para el hombre?, etc. 

El valor de la filosofía no puede depender de un supuesto cuerpo de 
conocimientos seguros y precisos que puedan adquirir quienes la estudian. 
De hecho, el valor de la filosofía debe ser buscado en su real incertidum- 
bre. La filosofía, si no puede responder a todas las preguntas que deseamos, 
es apta por lo menos para proponer problemas que acrecienten el interés 
del mundo y pone de manifiesto lo raro y admirable que justamente bajo la 
superficie se oculta, aun en las cosas más corrientes de la vida cotidiana. 

Si algo puede continuar siendo característica fundamental de la filo- 
sofía es que no hay tema sobre el que no pueda ejercer su función crítica, 
su  búsqueda    de  fundamentos     y de  relación.  Para que   esta  función     y  esta 
búsqueda respondan al paso de nuestro tiempo, no hay que rehusar a en- 
frentarse con los problemas del ser humano, del mundo y de la historia, en 
sus mutuas implicaciones y en toda su profundidad. 

Los profesores de filosofía consideramos que esta debe ocupar un im- 
portante lugar en la educación de los niños y adolescentes. La filosofía les 
ponen en contacto con temas básicos para entender los fundamentos de la 
democracia y ayuda a que se desarrollen en ellos las capacidades cognitivas y 
afectivas exigidas en las sociedades complejas, plurales y cambiantes de la 
actualidad. Los educadores de filosofía apelamos a una doble argumen- 
tación. Por un lado, consideramos que la filosofía ayuda a desarrollar una 
capacidad    de  abstracción  y unas   actitudes  de  escucha   y diálogo  que son 
imprescindibles en un mundo en el que los procesos acelerados de globa- 
lización  amenazan    seriamente  la  estabilidad    social   de las  sociedades. La 
presencia de la filosofía en la educación básica y secundaria supondría una 
aportación decisiva para evitar riesgos de xenofobia y exclusión, así como 
nacionalismos e integrismos excluyentes. 

Por otro lado, los acelerados procesos de cambio y desarrollo tecno- 
lógico aconsejan que la enseñanza se centre cada vez más en un aprender 
a aprender, desarrollando  en   la  juventud      la  capacidad    de  pensar  por  sí 
misma  en  cooperación  con   sus compañeros,   de  forma   crítica  y creativa. 
Ante tanta información y tanto cambio es muy importante que aprenda a 
dotar de sentido y coherencia a todas esas piezas que aparecen inconexas. 
En este caso, la aportación de la filosofía es valiosa, incluso es insustituible. 
Además,     ayuda a que  el  estudiante    desarrolle  una  capacidad   de  criticar 
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lo  establecido,    para  hacer  frente en  mejores condiciones    a  las enormes 
presiones manipuladoras de los potentes medios de comunicación y de los 
poderes reales. 

Difundido   por el  norteamericano    Lou   Marinoff  en   su  “best   seller” 
Más Platón  y  menos    Prozac2, plantea  un   uso  “distinto”   para la  filosofía   y 
consiste en utilizar el diálogo  socrático  para ofrecer asesoramiento    filo- 
sófico a todas  las personas que buscan ayuda profesional para resolver sus 
problemas. Un conjunto de consultores (académicos y profesionales de Es- 
tados Unidos y extranjeros) aportaron los casos que se estudian en dicha 
obra y dicen solucionar las dificultades de sus consultados por medio de 
una conversación que versa sobre filosofía. “En función de  su problema 
–escribe Marinoff– examinamos las ideas de los filósofos que mejor se 
apliquen a su caso, aquellas con las que usted se sienta más cómodo”. A 
diferencia  del  psicoanálisis,   que  se propone  como   una  teoría  o un con- 
junto de teorías afines y la religión que ha perdido credibilidad, nos dice 
Marinoff, los consultores filosóficos disponen de innumerables opciones 
para hacer que sus consultados encuentren la solución a sus  problemas. 
Más allá del efecto terapéutico que pudiera tener esta práctica, está claro 
que el adjetivo filosófico tiene que estar presente con todo rigor y solidez 
intelectual. 

El asesoramiento filosófico, a pesar de ser relativamente nuevo, tiene 
su origen en el movimiento de la práctica filosófica, surgió en Europa en la 
década de los años ochenta, impulsado por Gerd Achenbach en Alemania y 
se expandió  en  Norteamérica. Aunque    “filosofía”  y  “práctica”    son dos 
palabras  que   la  mayor     parte   de la  gente    no suele  relacionar, lo  cierto  es 
que la  filosofía   siempre   ha  proporcionado    herramientas  que   las  personas 
pueden usar en la vida cotidiana. La filosofía en sus inicios es una forma de 
vida, no una disciplina académica. No es hasta el siglo pasado cuando la 
filosofía se vio lanzada a la torre de marfil, llena de avances teóricos pero 
desprovistos de toda aplicación práctica. 

Estemos o no de acuerdo con esta función de la filosofía, ha llegado 
el momento de una nueva forma de ver las cosas. La discusión acerca del 
papel de la filosofía en la sociedad ha tenido en los últimos años una gran 
difusión y no por ser un tema novedoso, sino porque al fin se ha entendido 
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su importancia, y se han buscado espacios comunes para la discusión y la 
participación     activa   de   otros  sectores,    particularmente    académicos.    Ello 
ha implicado reconocer y aceptar, en principio toda diversidad de criterios y 
de opiniones tanto filosóficas u de otro tipo, que han incidido en el inte- 
rior de la misma filosofía que siempre se ha distinguido por ser tolerante a 
todo tipo de manifestación. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


